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Algo que nos sucede a menudo en la Iglesia es que no reverenciamos a Dios como deberíamos 
porque no entendemos lo grandioso que Dios es. 

Dios preguntó a Job: “¿Dónde estabas?”. Y esta es una buena pregunta: “¿Dónde estabas 
cuando Yo creé esto y aquello?”. No nos damos cuenta de que, como seres humanos, no 
reverenciamos a Dios. Y ese es el contexto del presente sermón: no reverenciamos a Dios en 
las cosas que hacemos, no entendemos la grandeza de Dios y que Dios es Todopoderoso. Esto 
es algo que nuestra mente simplemente no puede comprender. No entendemos esto. Dios es 
grandioso, Dios es Todopoderoso y siempre ha existido. Nosotros en cambio tenemos una 
existencia temporal. Y simplemente no damos a Dios el lugar que deberíamos darle en nuestra 
mente, en nuestras vidas. Hablaremos sobre esto en el sermón de hoy. 

Las iglesias del mundo dicen a las personas: “Ven como eres”. Ellos están más interesados en 
tener más miembros que en que las personas se arrepientan de sus pecados. Porque si Dios no 
llama a una persona esa persona no puede entender de qué necesita arrepentirse. En las 
iglesias del mundo no se les exige a las personas que ellas se arrepientan de sus malos caminos 
y abracen a los caminos de Dios. Pero esto es lo que la verdadera Iglesia de Dios requiere de las 
personas. 

Las iglesias del mundo solo enseñan lo que ellas consideran importante. Por ejemplo, si 
miramos lo que la iglesia católica enseña sobre el bautismo, podemos ver que esto en sí mismo 
es algo muy tonto. Pero ellos enseñan esto porque Dios no les ha llamado y ellos no pueden 
ver la verdad. Pero la verdadera Iglesia de Dios enseña la verdad. Y esa es la gran diferencia. 
Ellos no enseñan la verdad pero la Iglesia de Dios enseña la verdad. La única manera en que 
una persona puede llegar a la verdadera Iglesia de Dios es que Dios Padre llame a esa persona 
y esa persona demuestre cierto nivel de obediencia a la palabra de Dios. Solo entonces esa 
persona puede ser bautizada y puede recibir el don del espíritu santo de Dios. 

Los seres humanos simplemente no saben lo que es el mal. La Biblia dice que los hombres 
llaman al mal bien y al bien mal. Así es el mundo en el que vivimos. Vivimos en un mundo que 
llama al mal bien y las personas simplemente viven de esa manera. 

En la verdadera Iglesia de Dios sabemos qué es el bien y qué es el mal. Porque el mal está en 
nuestras mentes. Esto es lo que aprendemos cuando Dios nos llama. Y lo entendemos. Y 
tenemos que tomar la decisión de esforzarnos por vencer el mal que está en nosotros y de vivir 
de una manera que demuestra el bien.  

La palabra de Dios es buena. Todo lo que viene de Dios es bueno. La Biblia dice que solo Dios 
es bueno. Cuando Dios llama a una persona entonces esa persona puede ver la verdad y puede 
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creer la verdad. Pero esa persona tiene que elegir esto. Porque a veces Dios llama a las 
personas pero ellas no eligen el bien. Ellas piensan: “Sí, eso suena bien”, pero debido a la 
presión social y otras cosas en la vida ellas eligen ignorar lo que Dios les ofrece porque ellas no 
ven la grandeza de Dios Todopoderoso. ¡Porque lo que Dios nos ofrece es verdaderamente 
increíble! Nosotros tenemos una existencia física que es efímera pero Dios, que es eterno (algo 
que no podemos comprender) nos ofrece algo verdaderamente tan grandioso, tan importante. 
Nuestra mente no puede comprender esto. Porque esto es tan increíble. 

No nos merecemos nada. Nuestra existencia es temporal. Dios no nos debe nada, pero Él está 
dispuesto a darnos algo que es eterno, que es para siempre. Dios nos ofrece la vida eterna. 
Cuando Dios llama a una persona entonces esa persona puede elegir empezar a vivir de 
acuerdo con la verdad. Y esta es una decisión fundamental. Tenemos que elegir vivir de 
acuerdo con la verdad. Y seremos puestos a prueba en diferentes cosas de la vida para ver qué 
elegiremos. Entonces esa persona puede empezar a aprender el temor del SEÑOR. Este es el 
tema del presente sermón. 

Aquellos a los que Dios no ha llamado no temen al SEÑOR. No temen a Dios. ¿Por qué? Porque 
ellos no conocen a Dios. Ellos no comprenden la grandeza de Dios. Pero Dios nos ha llamado a 
aprender a temer a Dios. Y vamos a hablar sobre esto hoy. 

Vayamos a Juan 6:44. Este es un versículo que todos conocemos muy bien porque el Sr. 
Armstrong solía mencionarlo a menudo. Esto es algo que la iglesia que está dispersada ha 
olvidado. Esta es la única manera de llegar a conocer verdaderamente a Dios. 

Juan 6:44 - Nadie - ¡Nadie! - puede venir a mí... A Cristo. Porque no podemos entender el plan 
de Dios. No podemos ver la grandeza de Dios. Dios Padre ha enviado a Cristo, quien nació 
como ser humano para cumplir el papel del sacrificio del Pesaj. ...si el Padre que me envió... 
Porque el plan de Dios comienza con Cristo. Gracias al sacrificio de Cristo nuestros pecados 
pueden ser perdonados. Porque hemos sido creados con una mente pecaminosa, 
malvada. ...no lo atrae. Dios Padre nos ha atraído. Y esto es algo impresionante que no 
debemos olvidar nunca. Esto es algo realmente increíble. 

Si miramos la población del mundo y a cuántas personas Dios ha llamado, ¿cuántas de esas 
personas han elegido obedecer a Dios, temer a Dios y reverenciar a Dios? Muy pocas. Ya no 
quedan muchas. 

Y esto también pasará en el futuro. Dios dará a las personas la oportunidad de conocerle 
verdaderamente. Es increíble que Dios nos haya dado esa oportunidad ahora. Debemos pensar 
en nuestro llamado y reverenciar a Dios por habernos llamados. ¡Esto es algo impresionante! El 
Gran Dios eterno que siempre ha existido ha elegido llamarnos. 

Aún no hemos sido elegidos para ser parte de Elohim, pero Dios nos ha llamado para que 
podamos conocerlo y temerlo. Solo Dios es bueno. Todo lo demás que nos rodea es malo. Todo 
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lo que Dios ha creado es bueno y hermoso. Pero Dios ha creado todo para que nosotros 
podamos vivir y elegir a Él. 

No son muchos los que eligen a Dios. Sabemos que cuando Cristo regrese habrá 144.000 que 
habrán elegido a Dios. También habrá un pequeño grupo de personas que seguirán viviendo 
físicamente en el Milenio porque ellas siguen eligiendo obedecer a Dios. Y esto es todo. 

Cuando Dios llama a una persona ella debe empezar a pensar de manera diferente a cómo 
piensa por naturaleza. De esto se trata del arrepentimiento. Y esto es algo muy bonito si 
entendemos qué es el arrepentimiento. El arrepentimiento significa pensar de manera 
diferente. A eso Dios nos ha llamado. Hemos sido llamados a conocer realmente a Dios, a 
temer a Dios y a reverenciar a Dios por lo que Él es - porque no vemos a Dios como Él 
realmente es - y elegir Su camino de vida. Este es el propósito de la vida. 

Dios nos ha llamado a pensar de una manera diferente a cómo pensamos por naturaleza. 
Debemos aprender a temer a Dios. Y esto es lo que estamos haciendo. Todos en el Cuerpo de 
Cristo estamos aprendiendo a temer a Dios. Y podríamos pensar: “Por supuesto que tememos 
a Dios”. Pero esto es algo que debemos aprender poco a poco. Cuando Dios nos revela el 
pecado en nosotros mismos tenemos la oportunidad de comenzar a demostrar el temor del 
SEÑOR. Y esto consiste en vivir de acuerdo con la palabra de Dios, aplicar la palabra de Dios a 
nuestra vida y cambiar nuestra forma de pensar. O sea, pensar de manera diferente. 

Cuando Dios llama a una persona esa persona debe arrepentirse. Y esto implica reconocer el 
pecado. Vemos el pecado en nosotros mismos y pensamos: “Yo no quiero ser así. Quiero 
deshacerme de ese pecado”. Y esto suele ser una batalla. Yo sé que tengo que luchar 
continuamente contra ciertas cosas que salen de mi boca y de mi mente. Esto es una batalla 
constante. Pero tenemos que aprender a temer a Dios. Tenemos que decir: “Esto está mal. Lo 
que pienso, lo que digo, lo que hago está mal.” Y a menudo yo solo puedo ver esto después. 
Tenemos que decir: “¡No! Yo no quiero ser así. Quiero el camino de Dios.” Que siempre es la 
verdad. 

Debemos aprender a temer a Dios ahora. La obediencia a la palabra de Dios demuestra que 
estamos aprendiendo a temer a Dios. Quisiera leer eso de nuevamente porque es algo muy 
importante. Las personas pueden decir que conocen a Dios pero la realidad es que ellas no 
conocen a Dios. Porque demostramos que conocemos a Dios por nuestra manera de vivir, por 
la obediencia a la palabra de Dios. Porque Dios es justo. Dios es puro. Dios es verdadero. Y 
tenemos que demostrar esto con nuestra forma de vivir. Tenemos que cambiar nuestra forma 
de pensar, tenemos que vivir de manera diferente. 

Un ejemplo de esto, algo que entendemos luego en el comienzo, es que debemos guardar el 
Sabbat y los Días Sagrados de Dios, debemos pagar el diezmo y dar ofrendas a Dios. Pero esto 
es solo el comienzo. Esto es el punto de partida que demuestra claramente que tememos a 
Dios. La palabra “temor” significa “reverencia, respeto”. Nosotros respetamos la palabra de 
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Dios. Si Dios nos dice: “Haz esto”, entonces nosotros decidimos: “Esto es lo que debemos 
hacer”. Necesitamos demostrarlo en nuestra vida. 

No ser fiel a Dios en los diezmos y en las ofrendas está mal, es elegir el mal, es practicar el mal, 
porque esto va en contra de lo que Dios dice. Si una persona no es fiel a Dios en los diezmos 
ella está practicando el mal. Esa persona no teme a Dios, no respeta, no reverencia a Dios. Y 
esto no significa tener miedo de Dios. Entendemos que Dios es todopoderoso y nosotros, seres 
humanos débiles y patéticos, debemos reverenciar a Dios, debemos respetar y temer a Dios. 
Porque Dios es puro, Dios es justo y Dios siempre ha existido. ¿Y qué somos nosotros? Si 
pudiéramos entender realmente quien es Dios Todopoderoso seguramente temblaríamos ante 
cada palabra Suya y diríamos: “¡Vaya! Más me vale ser fiel en el diezmo. Más me vale dar 
ofrendas a Dios. Más me vale guardar el Sabbat y los Días Sagrados de Dios.” Esas son cosas 
bastante obvias. La persona que elige no ser fiel en los diezmos está practicando el mal. Esto es 
así de sencillo. 

Veamos lo que Josué el Cristo dijo a Satanás en Lucas 4:4. 

Lucas 4:4 - Pero Josué le respondió, a Satanás: Escrito está: “No solo de pan vive el hombre”. 
Los seres humanos. No debemos pensar solamente en esta vida física, en cómo vivimos, en lo 
que comemos, en las cosas materiales. …sino... Debemos vivir conforme ...toda la palabra de 
Dios. 

Este es un versículo increíble. Y solo haremos esto cuando lleguemos a conocer 
verdaderamente a Dios. Porque si conocemos a Dios y lo reverenciamos, lo respetamos (esto 
es el temor del SEÑOR, temer a Dios), si entendemos esto, entonces elegiremos vivir conforme 
toda la palabra de Dios. Porque Dios tiene razón. Nosotros estamos equivocados y Dios tiene 
razón. 

Una persona que pertenece a Dios demostrará temor de Dios mediante la obediencia a la 
palabra de Dios. Esto es lo que hacemos, hermanos. Guardando el Sabbath, celebrando los 
Días Sagrados y haciendo otras cosas en nuestra vida, trabajando en nuestra mente, estamos 
demostrando que tememos a Dios. 

Cuando una persona recibe el don del espíritu santo de Dios mediante la imposición de manos 
por un verdadero ministro de Dios, Dios y Cristo empiezan a trabajar con esa persona para 
transformar su manera de pensar, para transformar su mente. Y esto es algo maravilloso que 
está sucediendo con nosotros. 

Dios se ha propuesto hacer esto por amor a Su creación. Mucho tiempo atrás Dios decidió que 
Él iba a tener una familia. Y la única manera de lograr esto era creando a los seres humanos 
con una mente que está en contra de Dios. Y cuando Dios llama a una persona ella comienza a 
ver a sí misma, comienza a conocer más a Dios. Entonces esa persona tiene que elegir 
obedecer a Dios, someterse a Dios, reverenciar y temer a Dios. Ahora esa persona puede 
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aprender a temer al SEÑOR en su vida. Este es el propósito de la vida: aprender a reverenciar y 
a respetar a Dios. Esto es lo que debemos hacer cuando Dios nos llama. 

Muchos se marchan del Cuerpo de Cristo. ¿Y por qué? Por muchas razones. Por lo general 
porque no están de acuerdo con algo que el profeta de Dios ha dicho, con algo que la Iglesia 
hace, o lo que sea. Entonces las personas empiezan a alejarse. Esa es una de las principales 
razones: el desacuerdo. Pero ¿qué les pasa en realidad? Ellas dejan de temer a Dios. Ellas ya no 
temen verdaderamente a Dios, ni viven de acuerdo con la palabra de Dios. Ellas ya no creen 
que Dios está trabajando en la Iglesia, a través del ministerio, del apóstol y profeta de Dios. 

Las personas se marchan de la Iglesia de Dios porque no están de acuerdo con Dios. Esa es la 
verdad. El propósito de este sermón es hablar sobre lo que significa temer al SEÑOR. El título 
del presente sermón es Aprender a Temer al SEÑOR. Y la razón para ese título es porque temer 
a Dios es algo que aprendemos. 

Yo sé que desde el día en que Dios me ha llamado he estado aprendiendo mucho sobre Dios, 
sobre Su camino de vida, Su manera de pensar. Que Dios tiene razón y que yo estoy 
equivocado. Pero esta es una experiencia de aprendizaje. Aprendemos a través de la 
experiencia. Así que tenemos que vivir y experimentar cómo es hacer las cosas mal para poder 
tomar una decisión y decir: “¡Ah!”. No que seamos perfectos desde el principio. ¡Ni mucho 
menos! De hecho, eso es todo lo contrario. Empezamos a ver lo malvados que somos por 
naturaleza. Esto es lo que aprendemos. Y aprendemos esto con el tiempo, a través de la 
experiencia, viviendo la vida. Aprendemos esto en la Iglesia. Vemos más sobre nosotros 
mismos y vemos la diferencia. Aprendemos más sobre Dios y lo reverenciamos por Su palabra. 
Su palabra es justa. Empezamos a ver eso cada vez más en nuestra vida, nuestra mente 
empieza a ser transformada, empezamos a pensar diferente, a arrepentirnos y a cambiar. Pero 
no seremos perfectos hasta que seamos transformados en espíritu. Y entonces seguiremos 
aprendiendo sobre el SEÑOR, por supuesto. 

Deuteronomio 28:15 - Pero debes saber que, si no obedeces al SEÑOR tu Dios ni cumples 
fielmente todos Sus mandamientos... Todas Sus instrucciones. Aquí nos es dicho lo que nos 
pasa si no obedecemos a Dios. Porque de esto se trata. Obedecer a Dios es temer y reverenciar 
a Dios. Conocemos más a Dios y nos damos cuenta de que somos patéticos y de que 
necesitamos cambiar nuestra forma de pensar, pues nuestra manera de pensar está mal. 

Dios piensa de la manera correcta. Todo lo que Dios hace es justo y correcto. Pero todo lo que 
nosotros hacemos con nuestra mente carnal natural está mal. Aunque una persona guarde el 
Sabbat ella sigue estando equivocada si ella no pertenece a la Iglesia de Dios. Porque su motivo 
y su intención no son correctos. Esa persona no respeta la palabra de Dios. En algunas 
religiones las personas obedecen ciertas cosas del camino de vida de Dios, viven de acuerdo 
con esas cosas, pero siguen estando equivocadas porque siguen cometiendo pecado. No es 
que esté mal que esas personas obedezcan a Dios en ciertas cosas, el problema es que su 
motivación no es la correcta.  
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Pero debes saber que, si no obedeces al SEÑOR tu Dios ni cumples fielmente todos Sus 
mandamientos, Sus instrucciones, y preceptos que yo (Moisés) hoy te ordeno, vendrán sobre 
ti y te alcanzarán todas estas maldiciones. Hay un castigo por no temer al SEÑOR. Esto es lo 
que vemos en el mundo. Las personas están sufriendo el castigo por no temer a Dios, por no 
reverenciar a Dios como deberían. Porque ellas no conocen a Dios. Ellas no obedecen a Dios ni 
siquiera en las cosas más básicas de la vida. Ellas simplemente siguen sus propios caminos. Y 
las personas están sufriendo y siempre sufrirán debido a esto.  

Y con nosotros esto es lo mismo. Hay un castigo si no vivimos de acuerdo con toda la palabra 
de Dios. Cristo dijo a Satanás que los seres humanos deben vivir de acuerdo con toda la 
palabra de Dios. No solo algunas cosas pero toda la palabra de Dios. Así que, antes de tomar 
cualquier decisión debemos pensar: “A lo mejor debo consultar lo que la palabra de Dios dice 
sobre esto”. Y a menudo cuando yo he consultado la palabra de Dios sobre ciertas cosas me he 
dado cuenta de lo equivocado que estaba. Eso nos pasa a todos. Todos pensamos estar 
haciendo lo que es correcto, pero las cosas que hacemos no siempre están de acuerdo con la 
palabra de Dios porque nuestro egoísmo siempre está ahí. 

Romanos 12:1 – Yo, Pablo, os ruego por las misericordias, compasión, de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo... ¿Qué significa esto? Una persona que teme a Dios está 
dispuesta a negar a su “yo”, a su egoísmo. El problema no es el egoísmo de los demás, sino el 
nuestro. …santo (separado) y agradable (que agrada) a Dios, que es vuestro culto racional 
(lógico). Si entendemos el propósito de nuestro llamado es lógico que reverenciemos a Dios y 
comprendamos lo que está sucediendo en nuestra vida. Es lógico que nos sometamos a Dios. 
Porque ese es el propósito de nuestra vida después que Dios nos llama: aprender a someternos 
a Dios. Debemos someternos a Dios, sacrificar nuestros deseos egoístas para agradar a Dios. Y 
esto significa vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios. No buscamos complacer a nosotros 
mismos; buscamos agradar a Dios. 

Piensen en lo que hacemos en nuestra vida diaria. La mayor parte del tiempo buscamos 
complacer a nosotros mismos. Esto es algo natural. Pero Dios dice que debemos vivir para 
agradar a Él. ¿Y cómo agradamos a Dios? ¿Qué es lo que más agrada a Dios? Una persona 
arrepentida. Una persona que se arrepiente y elige vivir de acuerdo con Su palabra, que es 
pura y justa. Ese es el propósito de nuestra vida en la Iglesia: elegir temer a Dios, obedecer a 
Dios. Nos esforzamos por hacer esto durante toda nuestra vida. Luego en el comienzo solemos 
hacer esto con mucho celo, de acuerdo con lo que sabemos. Pero a medida que seguimos en el 
Cuerpo de Cristo, nuestro conocimiento aumenta y vemos más claramente nuestro egoísmo. 
Entonces aprendemos lo que Dios dice. Leemos un versículo en la Biblia y pensamos que lo 
entendemos, pero unos 18 años después volvemos a leer el mismo versículo y decimos: “Ah, 
ahora lo entiendo”. Porque Dios nos da la capacidad de entenderlo. Y cuanto más aprendemos 
a temer a Dios, más esto sucede. Cuanto más buscamos Su palabra como guía, más Dios nos 
bendice. Porque buscamos a Dios para que Él nos guíe en esta vida física. 
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Versículo 2 - No os conforméis, es decir, no estéis de acuerdo con este mundo, sino 
transformaos mediante la renovación de vuestra mente. En el Cuerpo de Cristo estamos en un 
proceso de renovación. Renovar significa deshacerse de todo lo que es viejo y cambiarlo por 
cosas nuevas. El propósito de nuestra vida es despojarnos de lo viejo mediante el 
arrepentimiento. Debemos deshacernos de todas las cosas que hacíamos antes y desear no 
hacerlas nunca más. Y a menudo hacemos ciertas cosas simplemente por costumbre. Dios dice 
que Él nos ayudará a deshacernos de esas cosas. Estamos renovando nuestra mente. Cristo y 
Dios están haciendo esto en realidad, porque nosotros mismos no podemos hacer esto. Solo 
podemos renovar nuestra mente con la ayuda del espíritu santo de Dios.  

Así podréis comprobar cuál es la voluntad, el deseo, de Dios, buena, agradable y perfecta. ¿Y 
cuál es el deseo de Dios? El deseo de Dios es que elijamos a Él, que elijamos vivir de acuerdo 
con toda la palabra de Dios, que elijamos temer y reverenciar al SEÑOR. Él es el Todopoderoso 
Dios Eterno. ¿Qué somos nosotros? No somos nada. 

Deseamos agradar a Dios estando de acuerdo con Él y con Su palabra. Cada vez que elegimos 
vivir de acuerdo con la palabra de Dios, estamos agradando a Dios. Porque Dios quiere darnos 
la vida eterna en Elohim, pero esto solo es posible si estamos de acuerdo con Él. Dios no dará 
la vida eterna a alguien que no esté de acuerdo con Él. Pero si nos esforzamos por obedecer a 
Dios, por temer a Dios y respetar Su palabra, Dios dice que Él tiene algo para nosotros: la vida 
eterna en Elohim, vivir para siempre. Y si entendiéramos esto realmente nos esforzaremos 
mucho más por vencer nuestro egoísmo. Porque ese es un regalo increíble. He estado 
pensando en esto recientemente mientras hablaba con Chris. Algo muy bonito en el plan de 
Dios es que si una persona elige no reverenciar, no temer, no respetar, no obedecer a Dios esa 
persona simplemente dejará de existir para siempre. Esa persona no tendrá ninguna conciencia 
de esto y será como si ella nunca hubiera existido. 

Como Satanás y los demonios. Ellos nunca podrán pensar: “Si tan solo hubiera...”. No. Será 
como si ellos nunca hubiesen existido. Y lo mismo ocurrirá con los seres humanos. Esto no será 
como alguien que está a punto de ser ejecutado y piensa: “Ojalá no hubiera hecho lo que he 
hecho”. Esto no será así. Será como si ellos nunca hubiesen existido. No quedará ni siquiera su 
recuerdo. Lo único que existirá es Elohim y los ángeles que permanecen fieles a Dios y 
obedecen a Dios. Ese es el plan de Dios. Y esto es algo increíble. 

Esto es lo que Dios ofrece a los que Él llama para ser parte de Elohim. Pero no todos a los que 
Dios llama eligen esto. Eso ha quedado claramente demostrado a lo largo de los años: aunque 
Dios les da esa oportunidad las personas no temen a Dios, no reverencian a Dios, no admiran 
Su poder, ni las cosas increíbles que Dios hace. 

Como cuando Dios sana a las personas de inmediato. ¡Qué poder tan increíble! Dios puede 
sanar a las personas, puede cambiar la condición de la materia de esa manera. Esto no es nada 
para Dios. Dios hace esto por compasión y por muchas otras razones, para demostrar Su 
grandeza, para que las personas le alaben y le glorifiquen. Como cuando Dios sanó a los 
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leprosos y cosas de ese tipo. Todo es para la gloria de Dios. Pero las personas no temen a Dios, 
no lo reverencian como deberían. 

A veces tampoco en la Iglesia reverenciamos a Dios por Su poder y damos a Dios la gloria que 
el Gran Dios Eterno se merece. Porque aún no lo conocemos verdaderamente. Solo conocemos 
a Dios hasta cierto punto, pero no lo conocemos verdaderamente. Y lo que Dios ofrece a las 
personas cuando Él las llama es algo realmente maravilloso. 

Nuestra mente solo puede comenzar a ser transformada espiritualmente por el poder del 
espíritu santo de Dios. Esa es la única manera. ¡Y si Dios nos ha dado esa oportunidad, ese 
regalo, deberíamos reverenciarlo mucho más! El hecho de que Dios haya ofrecido ese regalo a 
nosotros entre miles de millones de personas. 

Una persona solo puede aprender a temer al SEÑOR en espíritu y verdad por el poder del 
espíritu santo de Dios. Esa es la única manera. Y temer a Dios no significa tener miedo a Dios: 
“Tengo miedo de que Dios vaya a castigarme”. No se trata de eso. Temer a Dios implica 
comprender que Dios tiene razón, que Dios es justo, que Su palabra es para nuestro bien, que 
Dios no puede pecar. Nosotros sí. Pero elegimos Su camino de vida voluntariamente.  

Las personas en el mundo, sin el espíritu santo de Dios, no pueden aprender a temer al SEÑOR 
en espíritu y verdad. Esto es absolutamente imposible. Aunque algunas personas obedezcan 
ciertas cosas de la palabra de Dios (a nivel físico), ellas no lo hacen, ni pueden hacerlo, de la 
manera correcta porque no pueden aprender a temer a Dios. Porque temer a Dios significa 
reverenciar a Dios en espíritu y verdad. Esto tiene que ser en verdad. Temer a Dios es obedecer 
Su palabra. 

Hay un par de principios de los que me gustaría hablar porque son relevantes para el pueblo de 
Dios. Deuteronomio 17:14, donde podemos leer lo que un rey debía hacer y cómo un rey 
debía cuidar de Israel, a nivel físico. Nosotros en el Cuerpo de Cristo debemos hacer algo muy 
similar. Entendemos el poder, la gloria y la justicia de Dios, pero solo hasta cierto punto. Dios 
nos ha llamado a tener la misma mente que Cristo. Y esto solo puede suceder de una 
determinada manera: a través del arrepentimiento, decidiendo vivir de acuerdo con la palabra 
de Dios. 

Deuteronomio 17:14 - Cuando tomes... Esto se refiere al pueblo de Israel. ...posesión de la 
tierra... Y podemos comparar esto a cuando somos llamados al Cuerpo de Cristo, a la 
Iglesia. ...que el SEÑOR tu Dios te está dando... Dios nos ha dado la Iglesia. En el año 31 d. C. 
Dios instituyó a la Iglesia con el propósito de alimentar y desarrollar a Elohim. Ese es nuestro 
potencial. ...y te establezcas, si alguna vez dices: “Quiero tener sobre mí un rey que me 
gobierne, así como lo tienen todas las naciones que me rodean” ... Ellos querían ser como las 
demás naciones del mundo. ...asegúrate de nombrar como rey a uno de tu mismo pueblo, 
uno que el SEÑOR tu Dios elija. Aquí es dicho claramente: Dios es quién elige. Yo pienso en 
esto a menudo con respecto al ministerio. El apóstol de Dios fue elegido por Dios. No por 
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elecciones, ni votaciones. (Como las elecciones que están teniendo lugar ahora, cuando estoy 
grabando ese video). Esto no sucede por votación de las personas. 

Y en el Milenio y los 100 años no habrá votaciones. “Creo que Tom debería ser evangelista”. O: 
“Creo que Tom debería ser miembro del ministerio”. ¡No! Lo que pensamos no es importante. 
Lo importante es lo que Dios está haciendo. Tenemos que pensar más allá de esta vida física. 
Tenemos que pensar en el futuro, en la vida eterna en Elohim. Entonces ya no cometeremos 
pecado y todo lo que haremos será con justicia. ¡Qué cosa tan increíble! En la Iglesia no somos 
nosotros quien decidimos las cosas. Sea cual sea la decisión, Dios es quien decide.  

...uno que el SEÑOR tu Dios elija. No por votación de seres humanos. A uno de entre tus 

hermanos constituirás como rey sobre ti. No podrás constituir sobre ti a un hombre 
extranjero, alguien que no sea tu hermano. Volvemos a este mismo punto. Es Dios quien elige 
a los miembros del ministerio. Es Dios quien elige a quien Él llama al Cuerpo de Cristo. Fue Dios 
quien decidió llamarnos. Todo según el plan de Dios, de acuerdo con lo que Dios está haciendo. 
Lo importante no es lo que nosotros hacemos, sino lo que Dios está haciendo. Y debemos 
recordar esto siempre. Lo importante es lo que Dios está haciendo. 

Nuestro llamado es verdaderamente increíble, si lo entendemos. ¡Esto es algo increíble! Dios 
nos ha llamado ahora para un propósito muy específico, que es la vida eterna en Elohim. Yo ya 
he pasado de los 70 y no me queda mucho tiempo más de vida. Yo miro hacia atrás y pienso en 
todas las cosas que podría haber hecho, todas las cosas que debería haber hecho, en los 
errores que he cometido y sigo cometiendo. ¡Qué triste! Es triste pensar que he dejado que la 
naturaleza humana me dominara, mismo pudiendo entender todo lo que Dios me ha 
mostrado. Increíble. 

Todos somos iguales, hermanos. Aunque estemos en diferentes etapas de nuestro crecimiento. 
Dios nos ha llamado y nos ha puesto aquí con un propósito y tenemos diferentes 
responsabilidades en el Cuerpo de Cristo. ¿Y cuál es la responsabilidad más importante que 
todos tenemos? Luchar contra el egoísmo, deshacernos del egoísmo y vivir de acuerdo con 
toda la palabra de Dios. Eso es lo que todos debemos hacer. 

Versículo 16 - El rey no deberá adquirir gran cantidad de caballos. Es decir, el rey no debería 
construir un gran ejército y pensar: “Ahora estoy a salvo”. ¡No! Nosotros confiamos en Dios y 

no hace falta que hagamos esas cosas. No hará volver al pueblo a Egipto para aumentar su 

caballería, porque el SEÑOR les ha dicho: “Jamás volverán por ese camino”. Y esto es un 
principio espiritual: no debemos volver a las costumbres del mundo, a las cosas de las que Dios 
nos ha llamado a salir. No debemos volver a la necedad del mundo. Hay un único Dios Eterno. 
No debemos volver a creer algo completamente opuesto a lo que Dios nos ha dado. 

La Apostasía fue como volver a Egipto. Hemos despreciado la palabra de Dios, todo lo que Dios 
había dedicado tanto tiempo en dar al Cuerpo de Cristo a través de Herbert W. Armstrong. ¿Y 
que desechásemos todo esto? ¡Increíble! La Apostasía nos hizo volver a Egipto. Todos, todos, 
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nos quedamos dormidos. Yo también. Yo volví a Egipto. Todos, todos, nos quedamos dormidos. 
Yo volví a Egipto espiritualmente. Todo lo que hacíamos era por costumbre, era solo algo físico. 
Nada de lo que hacíamos tenía que ver con esforzarnos por vencer el pecado. Al menos para 
mí. 

El rey no tomará para sí muchas mujeres, no sea que su corazón se desvíe... ¿Se desvíe de 
qué? ¡De Dios! Debemos tener mucho cuidado con lo que hacemos. Estas instrucciones que 
Dios ha dado tienen que ver con nuestra mente, con nuestra manera de pensar. ...ni tampoco 
acumulará enormes cantidades de oro y plata.  

Versículo 18 - Cuando el rey tome posesión de su reino, ordenará que le hagan una copia del 
libro de la ley... Y esto tiene que ver con la comprensión de ciertas cosas que nos vienen a la 
mente y decimos: “¡Ah! Esto es lo que dice la palabra de Dios”. Si vamos a vivir de acuerdo con 
la palabra de Dios más nos vale que la conozcamos. Debemos escribirla. Cuando el rey tuviera 
que tomar una decisión, esa decisión debería basarse en la palabra de Dios. Él debería dejarse 
guiar por la palabra de Dios y no por su mente carnal natural. 

…que está al cuidado de los sacerdotes levitas. Lo importante es lo que Dios dice y no de lo 
que pensamos. Debemos guiarnos por lo que Dios dice que está bien o mal. 

Yo pienso a menudo en la sociedad de hoy. Como el sistema judicial. Una persona que ha 
asesinado a tres o cuatro personas y les ha hecho cosas terribles, recibe una condena de 25 
años. Esto es lo que ellos llaman “cadena perpetua”. Algunos sin libertad condicional, otros con 
libertad condicional, pero el sistema mantiene con vida a personas que tienen una mente 
enferma y pervertida. Pero Dios dice que esas personas deben morir, porque entonces ellas 
podrán tener una oportunidad cuando sean resucitadas. O quizá no. Depende de lo lejos que 
ellas hayan ido con ciertas cosas. Pero lo que Dios dice es que esas personas deben morir. Y 
esto es un problema.  

Pero lo que suele pasar es que familias de esas personas apelan y tienen que pasar por toda la 
pesadilla nuevamente. Y 10 años después otra apelación y toda la pesadilla se repite. Y es muy 
posible que esas personas sean liberadas. Lo que los seres humanos hacen es alucinante. Así es 
la justicia de los seres humanos. Las personas hacen lo que creen que es correcto y no lo que 
Dios dice que es correcto. 

Versículo 19 - Esta copia la tendrá siempre a su alcance y la leerá... Los cinco primeros libros 
de la ley. ...todos los días de su vida. ¿Por qué? ¿Por qué el rey debía hacer esto? ¿Por qué 
escuchamos los sermones que son dados en el Sabbat? Así aprenderá... Así aprenderemos. ...a 
temer al SEÑOR su Dios... Así es como aprendemos a tomar decisiones sabias en nuestra vida. 
Sabemos que Dios nos guía espiritualmente a través de la Iglesia. Dios ha establecido a la 
Iglesia para guiarnos a través de ella. Y tenemos que decidir qué vamos a hacer. ¿Haremos lo 
que nos es dicho? ¿Vamos a dar oídos a lo que nos es dicho y ponerlo en práctica en lugar de 
solo escucharlo? ¡Decisiones! 
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…cumplirá fielmente todas las palabras de esta ley y sus preceptos... Eso es lo que el rey 
debía hacer. Y esto es lo que nosotros debemos hacer. Debemos vivir de acuerdo con toda la 
palabra de Dios. Y al hacer eso, estamos aprendiendo a temer al SEÑOR. 

Versículo 20 - ... no se creerá superior a sus hermanos... Y esto tiene que ver con el orgullo. 

“Soy importante. Mi opinión es más importante que la tuya porque soy mejor que tú. ¿No ves 
que soy el rey?” Y ese mismo principio también se aplica a nosotros en la Iglesia, hermanos. 
Debemos tener mucho cuidado de que nuestras opiniones y puntos de vista no sean contrarios 
a lo que Dios dice. 

...ni se apartará de la ley en el más mínimo detalle, y junto con su descendencia reinará por 
mucho tiempo sobre Israel. Eso era algo físico. Pero podemos verlo desde una perspectiva 
espiritual y extraer el principio espiritual de esto. Debemos vivir de acuerdo con toda la palabra 
de Dios. ¡Toda la palabra de Dios! Porque Dios es justo. 

1 Samuel 12:13 - Pues bien, aquí tenéis al rey que pedisteis y que habéis escogido. Pero 
tened en cuenta que es el SEÑOR quien os ha dado ese rey. Y en la Iglesia debemos regirnos 
por ese mismo principio. Debemos entender que el SEÑOR, YAHWEH ELOHIM, el Dios eterno, 
el Dios a quien debemos temer y reverenciar, nos ha dado un apóstol y profeta. Pero nosotros 
no lo vemos de esa manera. Pensamos: “Dios eligió a Moisés”. Pero el principio es el mismo, 
hermanos. Debemos tener mucho cuidado con cómo pensamos y con lo que decimos. 
Debemos entender que ha sido Dios quien puso al Sr. Armstrong [como apóstol de la Iglesia de 
Dios]. Dios hizo esto y no el Sr. Armstrong. 

¿Para qué? Para enseñarnos y guiarnos en la palabra de Dios, en la verdad. Dios ha hecho esto. 
Y la decisión de vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios y creer a Dios, es una decisión 
personal. Pero Dios está haciendo Su parte. La pregunta es si nosotros estamos haciendo 
nuestra parte. 

Versículo 14 - Si vosotros y el rey que os gobierne teméis al SEÑOR vuestro Dios... Y esto 
significa reverenciar y respetar a Dios. Si vosotros y el rey que os gobierne teméis al SEÑOR 
vuestro Dios, y le servís y le obedecéis, acatando Sus mandatos y manteniéndoos fieles a Él, 
viviréis en paz. Ese es un principio muy sencillo. Si el líder enseña la verdad, el pueblo lo sigue. 
Porque eso es lo que normalmente sucede. Miren lo que pasó con la Apostasía. Cuando el 
ministerio empezó a enseñar toda esa basura tuvimos que tomar una decisión, tuvimos que 
elegir si íbamos a aferrarnos a lo que Dios nos había mostrado o si íbamos a seguir a lo que un 
hombre estaba diciendo. Era el momento de decidir. Dios nos enseña la verdad. La verdad 
viene de Dios. Y entonces cabe a nosotros tomar una decisión.  

Versículo 15 – Pero si no obedecéis la voz del SEÑOR... El gobierno de Dios en la Iglesia. ...y no 
acatáis Sus mandamientos... Las instrucciones del SEÑOR. ...entonces la mano del SEÑOR será 
contra vosotros... Y si quedamos separados del espíritu santo de Dios nos pasa lo mismo. 
Cuando el espíritu santo de Dios deja de fluir en nuestra vida la mano del SEÑOR está contra 
nosotros. Dios quiere darnos Su espíritu, quiere darnos la verdad, quiere darnos la vida eterna. 
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Dios quiere darnos todo. Pero podemos quedarnos separados de todo esto porque nos 
rebelamos contra Dios. 

…como sucedió con vuestros padres. Dios ejecutará la sentencia de Su juicio contra los que no 
acaten Sus instrucciones. El espíritu santo no deja de fluir en nuestra vida de manera 
automática ni instantáneamente. El espíritu de Dios empieza a mermar y deja de fluir en 
nuestra vida poco a poco. La ejecución de la sentencia del juicio de Dios, el castigo, que es la 
segunda muerte, no es aplicado inmediatamente. Dios tiene mucha paciencia con nosotros y 
sigue trabajando con nosotros. Y esto depende de cómo respondemos a Dios. Pero llegará el 
momento en que Dios dirá: “¡Basta!”. Nuestro tiempo se acabará y entonces Dios ejecutará la 
sentencia de Su juicio. Pero Dios nos da tiempo de sobra. 

Y ese mismo principio se aplica a nosotros a nivel espiritual. Dios nos da mucho tiempo. 
Cuando Dios nos muestra una nueva verdad no la entendemos enseguida. Como las verdades 
que Dios nos ha dado en 2010. Entonces tenemos que elegir. Y cada uno de nosotros entiende 
esas verdades, pero en diferentes grados. Hemos repasado esas verdades recientemente. Y 
cada vez que repasamos las Verdades que Dios nos ha dado podemos aprender un poco más, 
podemos entenderlas un poco más. 

Dios ha establecido una manera para ver si obedeceremos Su voz, si nos someteremos a Su 
palabra o no. Esto ha sido establecido. Dios hace esto a través de Su gobierno en la Iglesia. Dios 
ha establecido esto para ver qué haremos. Y depende de nosotros. 

Otro punto es que debemos aprender la sabiduría con el tiempo y a través de la experiencia. 
Porque la sabiduría es la mente de Dios, es la manera en que Dios piensa, es la palabra de Dios. 
Todo esto es sabiduría. Podemos oír esas cosas, las sabemos, pero debemos llegar a 
comprenderlas. Podemos comprender mejor esas cosas si comprendemos el principio 
fundamental: reverenciar a Dios, reverenciar Su palabra. Ese es uno de los principios. Si 
reverenciamos Su palabra, aunque no comprendamos del todo por qué ciertas cosas son 
expresadas de la manera que son expresadas, o puede que no veamos a nosotros mismos de la 
manera que debemos vernos, pero si reverenciamos la palabra de Dios, con el tiempo Dios nos 
dará sabiduría, nos dará la comprensión de Su palabra. Y entonces podemos comprender Su 
palabra un poco mejor. Pero la verdadera sabiduría viene cuando vivimos de acuerdo con la 
palabra de Dios, cuando la ponemos en práctica. Aprendemos sabiduría y temor de Dios 
mediante la obediencia, poniendo en práctica la palabra de Dios. La obediencia a la palabra de 
Dios es sabiduría. No podemos tener paz si no tememos a Dios. Porque la mente carnal natural 
no tiene paz. Todo es drama. Pero si aprendemos a temer a Dios, podemos tener paz porque la 
palabra de Dios es lo primero para nosotros y vivimos de acuerdo con ella. Y cuanto más 
elegimos esto, más paz tenemos. 

Solo Dios es sabio y, por eso debemos guiarnos por Su manera de pensar, por Su palabra si 
queremos tomar decisiones sabias. No podemos confiar en nuestra mente carnal, porque 
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entonces siempre optaremos por complacernos a nosotros mismos en lugar de complacer a 
Dios. 

Proverbios 1:1. Vamos a leer algunos versículos del libro de Proverbios, porque contienen 
mucha sabiduría. La palabra de Dios debe ser lo primero en nuestra vida. Si consultamos la 
palabra de Dios, si hablamos con Dios sobre cada decisión que tomamos, entonces Dios nos 
guiará en esas decisiones. 

Proverbios 1:1 - Proverbios de Salomón hijo de David, rey de Israel: para adquirir sabiduría y 
disciplina; para discernir palabras de inteligencia. Y esto se refiere a la palabra de Dios, a 
cómo Dios piensa sobre un asunto. Para recibir la corrección que dan la prudencia, la rectitud, 
la justicia y la equidad; para infundir sagacidad en los inexpertos, conocimiento y discreción 
en los jóvenes. El sabio escuchará esto y aumentará su saber... Si somos sabios escucharemos 
lo que Dios dice sobre un asunto y aumentaremos nuestro conocimiento sobre ese asunto para 
que podamos verlo cómo Dios lo ve. 

Y uno de los puntos principales aquí es que todo esto es físico. Todo esto es efímero. Todas las 
decisiones que tomamos deben ser para agradar a Dios. Todo. Todo lo que hacemos. Y si 
tomamos las decisiones correctas recibiremos una gran e increíble recompensa. Podemos 
hablar sobre esa recompensa, la comprendemos hasta cierto punto, pero no entendemos 
cómo será realmente. Esto es increíble. 

 Saber que entonces solo existirá la familia de Dios y los ángeles que permanecen fieles a Dios, 
que obedecen a Dios. Todos los que estén en contra de Dios serán destruidos. Y si pudiésemos 
tener esto siempre presente, seríamos personas muy diferentes. 

...y el entendido adquirirá sabios consejos. ¿Cómo? Usando la palabra de Dios como guía. Así 
es como adquirimos sabios consejos. Porque consultamos la palabra de Dios, la examinamos, la 
estudiamos y decimos: “¡Aja!” Y entonces la Iglesia de Dios nos guiará aún más a través de lo 

que nos es dicho. Comprenderá los proverbios y los 

dichos profundos, las palabras de los sabios y sus enigmas.  

Versículo 7 - El temor del SEÑOR... Reverenciar a Dios, respetarlo, poner a Dios en el lugar que 
Él debe estar en nuestra vida. Dios es todopoderoso. Dios es imponente. Él es YAHWEH 
ELOHIM. Él creó todo lo que existe. ¿Cómo las cosas físicas se sostienen? Todo está en la mente 
de Dios. ¿Cómo puede Dios escuchar miles de oraciones a la vez? ¿Cómo sabe Dios todas las 
cosas? La Biblia que Dios sabe cuántos cabellos hay en nuestra cabeza, que Dios sabe cuándo 
un pájaro cae al suelo. ¿Cómo? ¿Qué clase de mente tiene Dios? No podemos comprender 
esto porque nuestra comprensión es muy limitada. Yo solo puedo pensar en una cosa a la vez. 
Si hay mucho ruido yo no puedo concentrarme. Nuestra mente es muy limitada. Deberíamos 
reverenciar a Dios, porque Él puede hacer todas estas cosas. Esto no es nada para Dios. Nada 
es imposible para Dios. 
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El temor del SEÑOR es el principio del conocimiento... Cuando empezamos a temer a Dios, 
comenzamos a tener conocimiento sobre el camino de vida de Dios. Dios nos ha llamado a la 
Iglesia para darnos ese conocimiento. Pero los necios desprecian la sabiduría y la instrucción. 
Somos muy necios si pensamos que podemos despreciar la palabra de Dios. Hay personas en el 
mundo que han despreciado la instrucción de Dios. Y lo han hecho a sabiendas. 

Una persona que no usa la palabra de Dios como guía es necia. Nosotros podemos ser necios. 
Mismo teniendo el espíritu de Dios podemos ser necios porque no usamos la palabra de Dios 
como guía para nuestra decisiones. Somos necios porque limitamos a Dios. Es muy necio de 
nuestra parte pensar que sabemos más que Dios, pero eso es lo que pensamos. 

La obediencia a la palabra de Dios es el principio del conocimiento. Entendemos que debemos 
practicar la justicia, la palabra de Dios, lo que la palabra de Dios dice sobre un asunto. Al hacer 
esto aprendemos a temer al SEÑOR. Porque eso es lo que debemos hacer: debemos temer a 
Dios. Hay relatos en la Biblia sobre ocasiones en las que Dios envió profetas u otras personas a 
ciertas ciudades y esas personas vieron que allí no había temor de Dios. Así es el mundo hoy. 
No hay temor de Dios en el mundo. Las personas en el mundo no temen a Dios porque Dios 
nos les ha llamado y ellas no conocen a Dios. No hay temor a Dios en este mundo. Las personas 
no obedecen a la palabra de Dios, mismo que fuera solo a nivel físico. Ellas simplemente siguen 
sus propias caminos y hacen lo que les da la osa. 

Las elecciones son un típico ejemplo de esto. Nadie teme a Dios. Las personas en el mundo ni 
siquiera piensan en Dios. Ellas solo piensan en sí mismas. Y lo mismo pasa con los partidos 
políticos. Esto es increíble. No hay temor de Dios en este mundo. Pero hay temor de Dios en la 
Iglesia. Ese es el único lugar donde las personas temen a Dios en espíritu y en verdad, donde 
hay temor del SEÑOR. Y esto es algo que aprendemos. Aprendemos a temer a Dios. A cuanto 
más tiempo estamos en la Iglesia, más vemos sobre nosotros mismos, más aprendemos sobre 
la palabra de Dios y empezamos a ponerla en práctica y a cambiar; tomamos la decisión de 
cambiar. La obediencia a la palabra de Dios es el principio del conocimiento.  

Job 28:12. En Job 28 se hacen ciertas preguntas y se dan respuestas. Job 28:12 - Pero ¿dónde 
se puede encontrar la sabiduría? Esta es una buena pregunta: ¿Dónde está la sabiduría? 
¿Dónde está? Indudablemente no está en los seres humanos. Podemos ver esto en el mundo, 
¿verdad? Vemos muy claramente que no hay sabiduría en este mundo. Ni siquiera en aquellos 
que se consideran “inteligentes”. 

Cosas como la inteligencia artificial. Las personas dicen que la IA es algo brillante. Pero basta 
con quitar la electricidad para ver lo que es la IA. Porque la IA no funciona cuando no hay 
electricidad. Así que, esto no es tan brillante. Recuerdo una vez que he ido a una tienda para 
comprar una de esas linternas que funcionan con una batería de cuerda. Y el dependiente, una 
persona más joven, me miró y me dijo: “¿Para qué quieres algo así?”. Y yo entonces le dije: 
“Para cuando haya un apagón”. Y él entonces me miro como que diciendo: “¿Cómo que un 
apagón?” Las personas en el mundo no pueden imaginar lo que pasará cuando no haya 
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electricidad. Porque sin electricidad nada funciona. Los bancos no funcionan, no se puede 
hacer transferencias por internet, nada funciona. Las puertas no se abren. Y los coches 
tampoco funcionan porque todo en los coches de ahora es electrónico. Y en los casos de los 
coches eléctricos no se puede cargar la batería. Todo esto depende de la electricidad. 
Dependemos muchísimo de la electricidad. El mundo depende de esas cosas. En lugar de 
depender de Dios para que Él nos guíe en la justicia. 

Job 28:12 - Pero ¿dónde se puede encontrar la sabiduría? La sabiduría solo puede venir de 
Dios porque solo Dios es sabio. En todo lo demás, no hay sabiduría. La IA no tiene sabiduría. La 
IA nos es nada más que los datos que las personas introducen en una máquina. 

Pero ¿dónde se puede encontrar la sabiduría? ¿Dónde habita la inteligencia? Nadie sabe lo 
que ella vale... Las personas desconocen el valor de la sabiduría. Nadie valora la sabiduría. 
Nadie valora la palabra de Dios. Las personas no valoran la manera de pensar de Dios. Las 
personas no usan la palabra de Dios como guía. Nadie en el mundo hace esto. Pero nosotros en 
la Iglesia de Dios deberíamos hacerlo. 

...pues no se encuentra en la tierra de los vivientes. En la manera de pensar de las personas. 
No hay sabiduría en este mundo. Pero hay sabiduría en la Iglesia de Dios - PKG. Ese es el único 
lugar donde hay verdadera sabiduría. ¿Pero en el mundo? Porque para entender la palabra de 
Dios una persona tiene que ser parte de la Iglesia de Dios y tener el espíritu Santo de Dios. La 
palabra de Dios tener la palabra de Dios físicamente, puede leerla y quizá implementar ciertas 
cosas en su vida, pero no pueden implementarla en espíritu y verdad porque no tienen el 
espíritu santo de Dios. 

El abismo dice: “Aquí no está”. Y el mar dice: “Aquí tampoco”. No se compra con el oro más 
fino, ni su precio se calcula en plata. No se pueden comprar la sabiduría y el entendimiento. 
Esto es un don de Dios. Todos deberíamos tener más reverencia a Dios debido a esto. La Biblia 
es un libro codificado que las personas no pueden entender. Las personas toman ciertas partes 
de la Biblia y hacen con esto lo que quieren. La Biblia solo puede ser entendida con la ayuda 
del espíritu santo de Dios. Esa es la única manera. Y esto es algo increíble. Y deberíamos 
reverencia más a Dios por habernos dado entendimiento para comprender los asuntos 
espirituales, para comprender la verdad. ¿Cuántas personas en todo el mundo comprenden la 
verdad? Muy pocas. Pero Dios ha dado ese regalo a nosotros. Esto es un regalo de Dios para 
nosotros.  

No se compra con oro refinado, ni con ónice ni zafiros. Piedras preciosas. Ni el oro ni el cristal 
se comparan con ella, ni se cambia por áureas joyas. ¡Para qué mencionar el coral y el jaspe! 
¡La sabiduría vale más que los rubíes! Nosotros tenemos la verdad, podemos entender la 
verdad. Y esto es mucho más valioso que todo el oro, que toda la riqueza del mundo. Lo que 
Dios nos ha dado es tan increíble que debemos reverenciar a Dios y estar muy agradecidos a 
Dios por ello. Conocemos algo de la mente de Dios. Vemos algo de la gran gloria de Dios. Y 
debemos temer a Dios. Y esto no significa tener miedo a Dios, temblar de miedo ni nada 
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parecido. Eso significa que debemos mostrar a Dios admiración y respeto. Y si usamos Su 
palabra como guía, Dios nos dará más de Su espíritu para que podamos conocerlo mejor. Y esto 
es algo impresionante. 

Versículo 20 - ¿De dónde viene la sabiduría? ¿Y dónde está el lugar del entendimiento? Está 
oculto a los ojos de todo ser viviente... Nadie en el mundo puede ver esto. Solo aquellos a los 
que Dios ha llamado pueden ver esto. ¡hasta de las aves del cielo se oculta! La destrucción y la 
muerte afirman: “De su fama hemos oído con nuestros oídos”. 

Y ahora viene la respuesta. Solo Dios conoce el camino hacia la sabiduría... Porque la sabiduría 
viene de Dios. ...solo Él sabe dónde habita. Él puede ver los confines de la tierra; Él ve todo lo 
que hay bajo los cielos. Cuando Él establecía la fuerza del viento y determinaba el volumen 
de las aguas, cuando hizo una ley para la lluvia y trazó la trayectoria de los rayos… Dios hizo 
todo esto. ¡Y esto es increíble! Es impresionante que Dios, con Su mente, Su sabiduría, haya 
creado todo esto. 

Nosotros no somos nada. No podemos hacer nada. No podemos decir cuándo hay que llover ni 
dónde deben caer los rayos. Dios hizo todo esto. Él sabe todo esto. Dios ha determinado todas 
esas cosas. ¡Impresionante! 

Como el plan de salvación de Dios, el hecho de que lo conozcamos. Conocemos el propósito de 
la vida. De todos los seres humanos que han existido, miles de millones de personas, ¿cuántos 
han conocido el propósito de esta vida física? Muy pocos. Pero Dios nos ha dado 
entendimiento sobre esto. Somos uno de los pocos que han sabido esas cosas. Porque Dios no 
ha revelado esto a muchos. Pero Dios reveló esto a nosotros. Y yo pienso: “¿Por qué yo? ¿Por 
qué a mí? Yo no soy nadie. ¿Por qué yo?”. Dios, en su gran misericordia, ha decidido revelarnos 
esto. Y nosotros le estamos muy agradecidos porque esto es algo maravilloso. 

Para aprender a temer a Dios necesitamos tener el espíritu santo de Dios. Dios nos está 
enseñando más sobre Él, sobre Su grandeza. Dios siempre ha existido. Nuestra existencia es 
efímera, es pasajera. ¡Y esto simplemente increible!  

Versículo 26 - Cuando Él establecía la fuerza del viento y determinaba el volumen de las 
aguas, cuando hizo una ley para la lluvia y estableció un camino para los rayos Él entonces 
miró a la sabiduría y ponderó su valor; la puso a prueba y la confirmó. Y dijo a los seres 
humanos: “Temer al SEÑOR: ¡eso es sabiduría! Temer a Dios es sabiduría. 

Y ese es el propósito del presente sermón. Temer a Dios significa poner la palabra de Dios en 
práctica en nuestra vida, respetar la palabra de Dios. Entonces aprendemos a temer a Dios. 
Vivimos la sabiduría porque usamos la palabra de Dios como guía y la ponemos en práctica en 
nuestra vida. Estamos aprendiendo a vivir la sabiduría; estamos aprendiendo a temer a Dios. 

Versículo 28 - Y dijo a los seres humanos: “Temer al SEÑOR: ¡eso es sabiduría! Apartarse del 
mal: ¡eso es entendimiento!” Nosotros tenemos entendimiento porque sabemos que Dios 
quiere que nos apartemos del mal que está en nuestra mente. Así que, nos apartamos del mal, 
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nos arrepentimos y nos apartamos del mal. Y esto es como una botella de maldad, que se va 
vaciando poco a poco. Esto sigue vaciándose, cada vez más. Y esto es lo que sucede cuando 
nos apartamos del mal. Cada vez hay menos maldad en nosotros. Aprendemos a apartarnos 
del mal. Y cuando el mal surge en nuestra mente, lo cortamos antes de que empiece a brotar. 
Cuando estamos a punto de decir algo que está mal, lo atajamos en nuestra mente y no lo 
decimos. Eso es aprender a temer a Dios. Porque Dios dice que no debemos hacer esas cosas. 
Aprendemos a quedarnos callados, a no decir esas cosas. Estamos cambiando. 

Apartarse del mal: ¡eso es entendimiento! Ahora entendemos. Entendemos lo que realmente 
está mal en nosotros. Somos egoístas. Estamos aprendiendo a entender nuestra naturaleza: 
“Mi naturaleza es malvada”. Aprendemos esas cosas. Entendemos de qué se trata nuestra vida. 
Entendemos esto cada vez más. Y Dios nos promete algo que va mucho más allá de lo que 
podemos entender. La verdad es sabiduría y el entendimiento es un don de Dios. Y nosotros 
tenemos todo esto. El SEÑOR, el Gran Dios que siempre ha existido, nos ha dado todas esas 
cosas. ¡Increíble! Dios nos ha llamado a vivir con sabiduría. Dios nos ha dado 57 Verdades. 
Nosotros entendemos las 57 Verdades y también entendemos el plan de Dios para nuestra 
salvación. Y debemos estar muy agradecidos a Dios por esto. Porque la mayoría de las personas 
en este mundo no entienden esto y no quieren tener nada que ver con esto. Pero Dios nos ha 
llamado y nos ha dado todo esto ahora. 

Salmo 25:12 - ¿Qué hombre es el que teme al SEÑOR? Él, Dios, le enseñará el camino que ha 
de escoger. Dios nos está enseñando. Y poco a poco estamos aprendiendo más sobre Dios. Las 
57 Verdades nos enseñan quien es Dios, lo que Dios hace, Su forma de pensar. Dios nos ha 
dado esas Verdades y las comprendemos cada vez más. Entendemos por qué Dios nos ha dado 
esas Verdades. Y esto es algo maravilloso. La verdad sobre Josué el Mesías, es increíble que 
nosotros la entendamos.  

He visto un programa en la televisión sobre una investigación que algunas personas hicieron 
sobre el nombre Jesús en los escritos antiguos. Y el resultado de esa investigación fue que ellos 
no encontraron nada más que dos o tres menciones al nombre Jesús en todos los documentos 
que ellos consultaron. Y esas personas se preguntaban por qué. Pero ellas no sabían que el 
verdadero nombre de Cristo es Josué. Y ellas hubiesen buscado el nombre Josué en esos 
documentos antiguos seguro que ellas habrían encontrado muchas más menciones. 

Esto demuestra que nosotros tenemos una impresionante verdad. Dios está revelando más 
sobre Su plan. Dios está relevando más Él mismo. Dios nos ha revelado porque Él dio a Su Hijo 
el nombre de Josué. Dios nos está enseñando a través de la verdad y a través de una estructura 
llamada la Iglesia de Dios. 

Versículo 13 - Habitará en prosperidad... En la verdad, espiritualmente. Somos muy prósperos. 
No nos damos cuenta de lo prósperos que somos. Puede que no tengamos muchas riquezas 
materiales, pero tenemos muchas riquezas espirituales. Somos tan prósperos porque tenemos 
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la verdad. ...y sus descendientes heredarán la tierra. Y para nosotros esto es espiritual. 
Heredaremos lo que Dios nos ha prometido. 

El secreto del SEÑOR está con quienes le temen... Con quienes obedecen Su palabra y eligen 
vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios. El secreto del SEÑOR. Nosotros entendemos el 
plan de Dios. Para el mundo esto es un secreto. Como el misterio de los siglos. Esto es un 
misterio para las personas. La existencia de Dios, Su gran poder, Su gloria, Su Iglesia, todo esto 
es un misterio para las personas en el mundo. En realidad, esto es un secreto que está oculto 
para los seres humanos. 

... y Él (Dios) les da a conocer Su pacto. Dios nos ha mostrado esto. Dios nos ha revelado la 
verdad. Dios nos ha revelado el propósito de la vida. Dios nos ha revelado Su plan de salvación. 
Esos son increíbles secretos que las personas desconocen.  

En conclusión, cuando Dios llama a una persona y ella comienza a escuchar a Dios, ella debe 
tomar una decisión: obedecer la palabra de Dios o no. Temer a Dios o no. Esa es la decisión que 
todos debemos tomar. Cuando Dios nos llama debemos elegir aprender a temer al SEÑOR, a 
obedecer la palabra de Dios, a vivirla e implementarla en nuestra vida. 

Podemos oír estas cosas, pero ¿las implementamos en nuestra vida y cambiamos nuestra 
forma de vivir, nuestra forma de pensar, nuestra forma de responder a las situaciones? Bueno, 
todo eso depende de cuánto tememos a Dios. 

Tenemos que aprender a poner en práctica la palabra de Dios en las decisiones que tomamos. 
Al hacer esto, podemos aprender la sabiduría. Porque la sabiduría es algo que tenemos que 
aprender. No hay sabiduría en el mundo. Solo en la Iglesia de Dios. Y en ningún otro lugar. Solo 
en la Iglesia de Dios - PKG. No hay sabiduría. A menos que Dios dé sabiduría a alguien con un 
determinado propósito. Solo Dios es sabio. Por eso debemos recurrir a Su manera de pensar, a 
Su palabra, para poder tomar decisiones sabias. El temor del SEÑOR es sabiduría. La sabiduría 
es la obediencia a la palabra de Dios. 

Vayamos a Eclesiastés 12:13 - Escuchemos la conclusión de todo el asunto. Esta es la 
conclusión de todo lo que Salomón ha escrito. De todas las cosas físicas de la vida, esta es 
conclusión final. 

A medida que las personas envejecen ellas se preguntan ciertas cosas como qué pasa después 
de la muerte. Nosotros lo sabemos. ¿No es esto increíble? Tenemos paz porque sabemos sobre 
el Último Gran Día. Esto nos da una paz increíble. Las personas se preocupan por lo que les 
pasará cuando mueran, pero nosotros no nos preocupamos porque sabemos lo que pasará en 
el Último Gran Día, sabemos que ellas serán resucitadas y que entonces su vida será mucho 
mejor. 

Como ustedes saben, doce niños han muerto, y las personas están indignadas. Y por un lado 
esto es algo muy trágico. Pero por otro lado Dios sabe que lo mejor para esos niños es que 
ellos ya no vivan en medio a toda la basura de este mundo. Especialmente ahora que la maldad 
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campa a sus anchas y las personas llaman al mal bien y al bien (la Iglesia de Dios) mal. Y esto es 
algo asombroso. Estamos siendo testigos de esto presenciando. Podemos ver esto. Todos lo 
vemos. 

Solo Dios es sabio. Por eso debemos recurrir a Su manera de pensar, a Su palabra, para poder 
tomar decisiones sabias. El temor del SEÑOR es sabiduría. 

Eclesiastés 12:13 - Escuchemos la conclusión de todo el asunto: Teme a Dios… Y esto significa 
tenerle reverencia, respeto, venerarlo. ...y guarda Sus mandamientos... Todas Sus 
instrucciones. Cada una de ellas. ...porque esto es el todo del hombre. Ese es el propósito de 
la vida. Nosotros conocemos el propósito de la vida, pero las personas en el mundo no. 
Salomón llegó a la siguiente conclusión: “¿Qué sentido tiene todo lo demás, todas esas 
riquezas y todo esto? ¿Qué sentido tiene todo eso? La conclusión es que debemos aprender a 
temer a Dios y guardar Sus mandamientos. Eso es el todo del hombre. 

¿De qué se trata la vida? Se trata de aprender a temer a Dios mediante la obediencia a Su 
palabra. Debemos aprender a buscar las respuestas para todas las cosas en Dios. En otras 
palabras, debemos aprender a estar de acuerdo con Dios en todo. De eso se trata nuestra vida 
en la Iglesia: debemos aprender a estar de acuerdo con Dios en todo. Dios sabe lo que es 
mejor para nosotros. Dios sabe cómo moldearnos y formarnos. ¡Lo que Dios está creando es 
realmente impresionante! Y nosotros somos parte de esto. 

Versículo 14 - Pues Dios juzgará toda obra... Sea lo que sea que elijamos, siempre hay un 
resultado. Eso es lo que significa lo que dice aquí. ...aun las que se hacen en secreto... Las 
cosas que pensamos que nadie sabe. Las mentira en la vida de las personas. Las cosas que 
ocurren en nuestra mente. Dios todo lo sabe. Dios todo lo ve. Podemos pensar que engañamos 
a los demás pero la realidad es que engañamos a nosotros mismos. Porque Dios todo lo ve. 

...aun las que se hacen en secreto... Dios lo sabe. ...sean buenas o malas. Al final, esto es una 
elección. Aprender a temer a Dios es obedecer la palabra de Dios. Pero es nuestra elección 
hacer esto. Y en la Iglesia eso es una exigencia: debemos vivir de acuerdo con toda la palabra 
de Dios. 
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